


Una de las medidas que, en el paso
inmediato de la educación,  más
concitó el rechazo casi unánime

de todos fue la llamada promoción auto-
mática. Sin mencionarla expresamente,
se reintroduce subrepticiamente al esta-
blecer que un alumno puede promocio-
nar con tres suspensos… que en realidad
suelen ser más, como sabemos todos los
que hemos asistido a ciertas juntas fina-
les de evaluación con rebajas de última
hora y demás…  

Habrá que afirmar que volvemos a
tropezar en la misma piedra, pues esta
medida ha rebajado, explícita o implíci-
tamente, la calidad de nuestra enseñanza
a la mediocridad del igualitarismo de
mínimos. 

La promoción automática, formulado
expresamente o a través de eufemismos,
genera efectos nefastos ya suficiente-
mente constatados, no ayuda para nada a
la calidad, rebaja los contenidos y los
niveles de exigencia, desmotiva a los
unos y a los otros, hace germinar la pica-
resca calculadora mediante la cual el
alumnado especula y dosifica sabiamen -
t e su trabajo sabiendo que de todas
maneras va a promocionar, propicia en
consecuencia la falta de esfuerzo que
debe estar presente en todo proceso de

aprendizaje, instala en la educación el
principio del placer (Font de Mora) me-
diante el cual sólo se accede a aquellos
conocimientos que seducen entendiendo
esta seducción como pasividad. 

La promoción porque sí no logra una
serie de síntesis que están en el ánimo de
las reformas educativas y en el de todos
los profesionales docentes: la de com-
prensividad y educación personalizada;
la de respeto a los que no quieren apren-
der (muy bien llamados objetores esco -
lares) y el respeto aún mayor que me-
recen los que quieren aprender; la de ha-
cer de los centos un ámbito de libertad y
para la libertad en el que, sin embargo,

han de regir unas normas de convivencia
(otro eufemismo que utilizamos porque
nos da mal rollo hablar de disciplina y de
sanciones); la de dar cabida a la crítica
constructiva y a las quejas de padres,
alumnos y profesores que piden mano
dura porque se sienten hartos de tener
que aguantar una situación  de la que no
se ven para nada responsables. 

Empezar a construir estas síntesis pasa
por construir la promoción que debe ser.

Es desviar el tema adjudicar la preo-
cupación por los resultados educativos y
escolares a un modelo neoliberal. Hay
que quitarse los viejos hábitos que otor-
gan al debate escolar una sobrecarga ide-
ológica. 

Nos interesa el alumno, su crecimien-
to, que en términos escolares supone su
crecimiento mental, la capacidad de
aprender, la integración de la cultura y
los saberes instrumentales que permitan
a cada alumno comprender su mundo y
comprenderse a sí mismo.

Ojalá lo entendamos así padres y pro-
fesores y ojalá sepamos trasmitir esta
convicción a los alumnos. Es motivación
el pasar un buen verano sin suspensos,
pero lo es mucho más el gozo del saber
y el deseo de aprender.


